
Pelícüla de la IV Semana de luventud 
I — P r e p a r a c i o n 

La S e m a n a de J u v e n t u d no es 
obra de u n e s pocos, n i obra de u n 
dia. 

S u ^estación, las t eun iones pre* 
para tor ias , el t rabajo coordinado de 
las comisiones y la acción concreta 
real izadora de un número bas tan te 
crecido de jóvenes colaboradores , pe­
sa en el platillo escondido de la ba* 
lanza y consigue levantar el plati lo 
visible, (jue es la realización de la 
S e m a n a . 

E,n este mismo número se citan 
dates estadísticos (Jue i lus t ran sobre 
dicba preparacion. 
I I — L a S e m a n a 
e m p i e z a e n d o m l n g p o 

E,n(re domingo y domin^o , ocho 
días, para un os, completa men te íj^ua-
]es a todos, para otros, muy difereni* 
tes a los demàs. 

La I V Semana de Juven tud em« 
pleza en d o m i n i c Es t e ann, la j u ' 
ventud de Grano l l e r s o tenia prisa o 
no le cabia su ambición en el espa* 
cio acotado de siete días , porc]ue ba 
desbordado. 

E s el domin^o 30 de noviembre. 
Se ven por la calle pr incipal ^ rupos 
de jóvenes y mucbacbas . Parecen te-
ner u n a cita común. S i les se^uimos, 
veremos c(ue sü cita es desacostum* 
brada : Hosp i t a l , Pol icl ínica, P r i -
sión. . . V a n para llevar y para traer 
a la vez. Llevar un mensaje de solix 
dar idad y caridad al Grano l l e r s do* 
l iente. T rae r la promesa de su ayu -
da a distancia : la oración del ç|ue 
sufre ; la oración predilecta de Dios . 

H a n dejsdo su alegria entre los 
enfermos, los anc ianos , los presos. 

y a la sal ida, su alegria es m a y o r 
y mas in tensa . Pa rado ja s del dolor. 

M a s ta ide, cuando el mediodía de 
otoiïo vacía los b o t a r e s de la ciu* 
dad, la ca ravana de motocicletas de 
los jóvenes, l lena la calzada de l lo ­
bes, bander ines y octavillas. E s la 
invi tación para todos. N i n ^ ú n joven 
puede dudar . La Semana de J u v e n ­
tud es para él. E s de él. O t r o s jóve-
vcnes se lo recuerdan caba l^ando 
en su motocicleta. 

III — De lunes a silbado 
Preàun tad por la calle a u n jo ­

ven de Grano l l e r s qué es la S e m a n a 
de Juven tud . Os dirà : u n a sèrie de 
conferencias. Pedidle çfue os di^a 
mas. E s posible ç(ue os di^a c(ue to -
da& las conferencias son sobre un 

tema único : este arío, el t rabajo. 
Q u e a a lguna de ellas asisten tam' ' 
bién las mucbacbas — esto es buena 
idea, os aclararà — | À b I y q(ue ade<> 
mas u n dia se bace u n a sesión de 
cine. Ins is t id en cjue cont inúe. Àyu«< 
dàdie a mira r mas profundo. í Seria 
ra ro ç(ue te rminarà diciéndoos c(ue 
los conferenciantes, mas o menos 
br i l lantes , dicen cosas interesantes , 
a l^unas de las cuales hacen reflexio­
na r ? <í Q u e luejío, en el taller o en 
la ofjcina, se babla , se discute acaso, 
sobre lo que se ha dicbo el dia a n ­
terior ? i Q u e h a y en la calle, antes 
y después de la conferencia, un am-
biente, un interès, una inquie tud re-
cién despertada ? 

Todo ello ^racias a los confereni» 
ciantes : M n . B-itUes, F e r n a n d o Àr i -
fïo, Marcedes Vilaseca, Rafael Hi* 
nojosa, L'ucieta C i n y à , J. Baéuría, 
J u a n Rosell , Franciscà Mnyó y J o ­
sé M . ' S o i . 

I V — L a d e m a n a 
t e r m i n a e l d o m i n g ^ o 

Los conferenciantes ya no estan 
entre nosotros . Las conferencias h a n 
te rminado . Solos otra vez I Ef c(ue 
va a re inar de nuevo el silencio ? N o , 
porcjue es la hora en c(ue nosotros , 
los jóvenes, debemos ponerf ín a di­
cbo silencio y debemos dejar oir el 
eco del mensaje en nosotros mis* 
mos. Debemos dar nuestra respues* 
ta. í Habéi"* visto cómo se comprue-
ban en las estaciones los f jes de los 
va lones cuando las p>iradas en los 
lar^os via jes ? Con un mHrtiÜo jíol-
pea el operario todos los cubos de 
las ruedas y por el sonido, por la 
respueste, conoce el estado en (Jue 

està el material . P robémonos a nos ­
otros m i s m o s : pon^amos el oído 
a tento . N o s ha ^olpeado un mensa­
je. Debemos a^uzar nues t ra atén* 
ción porcjue el m u n d o de hoy dia 
es estrepitoso y no deja oir bien. Es* 
cuchemos nues t ra respuesta . 

Respues tas generales ya las ba 
dado la juventud . O por lo menos 
una pai te . Acción de gracias conjun-
tamente en laM isa parròquia I. Her* 
m a n d a d en el desayuno en común 
y r eun ión en la sesión de estudio y 
en el esparcimiento. 

La Semana termina el dominéo . 
N o el sàbado. El domin^o , u l t imo 
dia de la I V S e m a n a de Juven tud , 
es de toda la semana el mas fructí* 
fero. Es el momento ds encarnar en 
nosotros , de hacer nues t ro cuanto 
tiene el signo de juventud en la se" 
m a n a . O , por lo menos, de conside* 
rarlo ser iamente. Y hacerlo dialogo 
con el amigo E s una làst ima que la 
part icipación fuera menijuada. P o r -
que la sesión de estudio fue revela­
dora. Merece la pena de hablar de 
ella en otro momento . 

V — L a ü e m a n a 
fijobrevlTe a mi l u i í s i n a 

À l te rminar la Semana no sent i -
mos el sabor melancólico de la des-
pedida. Y es que no hay tal. E s t à el 
camino abierto para el dialogo, para 
iniciar contactos personales , para 
estrechar lazos fraternos C o n t i n u a -
mos unidos porque nue.stros vínculos 
nos unen . Especia lmente uno que es 
signo de juventud : un definido des-
precio por la vulgaridad de lo me* 
diocre y de todo quehacer l u t ina r io . 

H a n tran. 'curr ido ocho días. La 
I V Semana de J u v e n t u d puede ser 
Un recuerdo ya lejano, o todavía 
una realidad viviente. Depende de 
nosotros . — P . S. 
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